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Con el presente artículo quiero abogar por la razón en un ambiente en el que se imponen, a fuerza de repetirse, ideas como: “yo no pretendo tener la razón”, “nadie tiene la verdad”, etc. No se trata de tener la razón (todos la tenemos) sino de usarla. La confusión viene (como la mayoría de las veces) del uso ambiguo del lenguaje. En la frase “tener la razón”, el término razón se hace sinónimo de verdad. Sin embargo cuando digo que hay que usarla, lo hago considerando la razón como una capacidad humana. Del mismo modo se confunde nuestro pensamiento cuando se considera que “nadie tiene la verdad”, ya que la verdad no es algo que se pueda poseer sino más bien descubrir, y al descubrirla uno no se puede apoderar de ella. Propongo unas sencillas sentencias para invitar a reflexionar sobre la razón en relación a distintos ámbitos, con la intención de que la introducción al apasionante tema de la razón no se haga desde la lectura de unas tesis filosóficas sino desde la propia ejercitación de ella.  Estas breves frases, además, pretenden aclarar el significado del término razón cuando es usado en el resto de los artículos.
Significado del término:

Las acepciones del término razón, a las que nos referimos, según la R.A.E  son: (Del lat. ratĭo, -ōnis). f. Facultad de discurrir. || 2. Acto de discurrir el entendimiento. || 3. Palabras o frases con que se expresa el discurso. || 4. Argumento o demostración que se aduce en apoyo de algo. 
La razón y la inteligencia:

Lo distintivo de la especie humana es el potencial uso de la razón, es decir el conocimiento de la realidad a través del establecimiento de relaciones entre las partes y el todo. La actividad propia de la inteligencia humana, desde la perspectiva psicológica es encontrar similitudes entre estímulos en apariencia totalmente diferentes, encontrar diferencias entre estímulos aparentemente similares, etc. En definitiva descubrir o establecer relaciones entre estímulos: de semejanza/diferencia, de gradación, de pertenencia, de relación causa-efecto, de relaciones lógicas, etc. 
La razón y la filosofía:

La razón en el ámbito de la filosofía está íntimamente relacionada con el problema de la posibilidad de si podamos conocer la realidad o no. Una filosofía abierta debe reconocer mediante un procedimiento racional su incapacidad para ofrecer una visión completa de la realidad y consciente de sus propios límites completar con los elementos de la fe lo alcanzado por la razón.
La razón y la ciencia:

Lo más importante, por ser ampliamente desconocido, incluso entre afamados científicos, es conocer cuales son los límites de la razón en el ámbito de la ciencia. Decía Maxwell: "Una de las pruebas más difíciles para una mente científica es conocer los límites del método científico". 
Este límite viene fijado por su propio método y sus propias exigencias, que es al mismo tiempo su gran cualidad, y es que trata sólo de aspectos cuantitativos de los cambios de las cosas. 

Hay cosas sobre las que no tiene sentido realizar preguntas cuantitativas, como: ¿es esto bello?, ¿existe aquello? o ¿es bueno esto otro?. Y existe el error en nuestro tiempo de pensar que el único conocimiento verdadero es el cuantitativo, y que todo aquello que no caiga bajo el modo de conocimiento científico es opinión subjetiva. 

La razón y el misterio:

El racionalismo es la negación del misterio: todo lo racional es real y todo lo real es racional (Hegel). Aunque es verdad que el criterio de certeza ha de ser razonable, no es cierto que el único acceso a la realidad sea la razón. El intelecto, en términos de Santo Tomás de Aquino, (o intuición) es capaz de conocer realidades sin razonamiento alguno, como la propia existencia o la confianza en la razón. Esto significa que en la base de todas nuestras certezas siempre existe un acto de confianza en la certeza de nuestras intelecciones o intuiciones. La razón no sabe qué hacer ante el misterio pero en intelecto sí. Lo reconoce como tal, intenta acercarse a él y lo usa para que le ilumine otras realidades. El misterio no niega la razón, lo que niega la razón es el absurdo. El misterio es inalcanzable por la razón pero no es contrario a ella, no es absurdo. 

La razón y la fe:

La fe es un acto humano que compromete a toda su existencia en la relación a la apertura a la revelación, por tanto una fe no razonada no sería fe, ya que no se adecuaría a la realidad del ser humano que incluye la razón. Por otra parte la razón como capacidad de comprensión sistemática de la realidad no puede eludir aquello que transciende a sí misma. 
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